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RESUMEN: El presente artículo hace referencia al papel central que ejercen los medios de 
comunicación en la sociedad. En este contexto, es preciso que aquellos ofrezcan una percepción 
adecuada y apegada a la realidad, lo cual involucra el abordaje de la discapacidad y los derechos 
de las personas que se encuentran en esa condición. Este trabajo principalmente hace una 
prospección bibliográfica que da cuenta de las tendencias, fortalezas y desafíos de los contenidos 
de los medios de comunicación. La lectura de este trabajo se vuelve enriquecedora para quien 
quiera acercarse al estudio de la discapacidad y de los medios de comunicación como cuestión 
de derechos humanos, lo cual permitirá a su vez, que este artículo esté mucho más cercano a la 
realidad ecuatoriana.  
 
 
ABSTRACT: This article refers to the central role played by the media in society. In this context, 
it is necessary that they offer an adequate perception and attached to reality, which involves 
addressing disability and the rights of people in that condition. This work mainly does a 
bibliographic survey that accounts for the trends, strengths and challenges of the media content. 
The reading of this work becomes enriching for those who want to approach the study of 
disability and the media as a matter of human rights, which in turn will allow this article to be 
much closer to the Ecuadorian reality. 
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1.- INTRODUCCIÓN 
 
La interrelación de los medios de comunicación y la discapacidad 
tiene una dinámica compleja. Precisamente uno de los pliegues de esta 
trama interactiva gira en torno a la promoción, difusión o vulneración de 
derechos humanos de las personas que se encuentran en condición de 
discapacidad en los medios de comunicación. Todo de lo cual, se 
dificultó más aún con la presencia del COVID-19.   
Los resultados de este proceso de investigación se condensan en 
dos partes: El primero relacionado, de manera general, con la evolución 
del concepto de la discapacidad; se ubica su alcance conceptual desde el 
enfoque de derechos humanos, así como su marco de protección 
internacional y nacional, centrándose en la característica de la igualdad 
y no discriminación. En esta primera parte, radica la exposición de los 
tres principales modelos históricos del tratamiento de la discapacidad, 
destacando las consecuencias de cada uno hasta llegar a un mejor 
entendimiento de la realidad actual ecuatoriana y afirmar que la 
discapacidad es una cuestión de derechos humanos, que se vio afectada 
por la pandemia del COVID-19, lo cual, a su vez, acrecentó los 
problemas estructurales que atraviesa la sociedad.  
El segundo atinente a la inserción de la discapacidad y el 
tratamiento que se da a las personas en condición de discapacidad en 
los medios de comunicación, lo cual permitirá reflexionar sobre el actual 
estado de la cuestión. En esta segunda parte, se aborda desde una 
perspectiva socio-crítica que la manera de percibir la realidad en los 
medios de comunicación, no es unívoca, sino que refleja la postura de 
cómo ve la sociedad temas que constituyen la información; así como el 
notable crecimiento que han tenido los medios de comunicación para 
abordar las cuestiones referentes a la discapacidad, en donde se 
visibiliza la corrección del enfoque o adaptando el lenguaje y los 
contenidos a los postulados actuales que exige la Constitución de la 
República del Ecuador y los instrumentos internacionales de derechos 
humanos.  
 
2.- LA IMAGEN DE LA DISCAPACIDAD: CONSTRUCCIÓN 
INTERPRETATIVA  
 
Los derechos humanos servirán como una perspectiva de 
progresividad y de base para los proyectos de vida de las personas con 
discapacidad; enfatizándolas como sujetos de derechos capaces de 
demandar determinadas prestaciones y conductas. Resulta importante 
considerar entonces, que la discapacidad es comprendida como un 
fenómeno complejo que integra causas individuales, pero básicamente 
limitaciones sociales, situación que se ve reflejada diariamente en la 
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percepción que se tiene de la discapacidad tanto en lo público como en 
lo privado; y en relación tanto con las instituciones sociales como con 
los agentes que influyen en la opinión pública, como es el caso de los 
medios de comunicación.  
En este caso, la problemática deviene de una interpretación 
errónea que se da a la discapacidad, de acuerdo a la “normalidad” que 
se quiere plantear cuando se habla de darle un término o buscar un 
concepto adecuado a la discapacidad; para lo cual, parte del 
planteamiento en este artículo es el reconducir adecuadamente el 
sentido que comúnmente se le da a la discapacidad atribuible a la 
marginación y exclusión; y, en consecuencia, como una desviación de lo 
normal.  
 
2.1.- Evolución de la noción de discapacidad: la evidencia de una 
injusticia 
 
La discapacidad es un tema que ha y sigue siendo ampliamente 
debatido en círculos académicos, políticos o en las mismas 
organizaciones sociales; no obstante, pese a los esfuerzos no se 
consigue explicar a la discapacidad desde un único modelo.  
La Organización Mundial de la Salud,1 de ahora en adelante OMS, 
ha señalado que la discapacidad es un término general que abarca las 
deficiencias, las limitaciones de la actividad y las restricciones de la 
participación. Entendiéndose a las deficiencias como los problemas que 
afectan a una estructura o función corporal; a las limitaciones de la 
actividad como aquellas dificultades para ejecutar acciones o tareas; y a 
las restricciones de la participación como los problemas para participar 
en situaciones vitales2.  
Es importante señalar además que, de acuerdo a los datos e 
informes generados por la OMS, la situación de las personas con 
discapacidad se ha caracterizado por varios elementos que se 
interrelacionan directa o indirectamente entre sí, tales como: extrema 
pobreza, tasas elevadas de desempleo, acceso limitado a los servicios 
públicos de salud, desinformación, entre otros, generando de esta 
manera una exclusión y/o marginación más severa para estas personas. 
El alcance de esta noción, sin embargo, es más compleja y ha ido 
evolucionando históricamente, reflejando en cada etapa la concepción y 
el tratamiento que la sociedad le ha dado y su repercusión sobre la 
                                                          
1 Como dato guía se establece que la Organización Mundial de la Salud (OMS) inició su 
andadura a partir de que entró en vigencia su Constitución el 7 de abril de 1948, fecha 
en la que se celebra el Día Mundial de la Salud. Para mayor información está disponible 
su página web institucional en ‹http://www.who.int/es/›. 
2 OMS, ‹http://www.who.int/topics/disabilities/es/›. 
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concepción de las personas y/o colectivos que se encuentran en esta 
condición.   
En palabras de Mike Oliver, “los modelos son la manera de 
trasladar ideas a la práctica”3, es por ello que, a lo largo de la historia, 
se han identificado tres modelos que pretenden ser instrumentos para 
ubicar la evolución de la discapacidad: tradicional, de rehabilitación y de 
autonomía personal. En un primer momento, se tiene el modelo 
tradicional, el mismo que asocia la discapacidad con la muerte; y, sus 
características principales están relacionadas con la marginación, la 
discriminación, la dependencia y la subestimación de las personas con 
discapacidad.  
Es decir, bajo el modelo tradicional se ha pasado de una 
concepción de sacrificar a las personas que se encuentren en condición 
de discapacidad a otra de carácter religioso, en donde se determina que 
la discapacidad es causada por un “defecto” de origen moral o por un 
pecado cometido. 
En un segundo momento, el modelo de rehabilitación estuvo 
vigente después de la Segunda Guerra Mundial (1945), y asumió a la 
discapacidad como una enfermedad y quien la tenía era considerado un 
enfermo que debía ser tratado y curado. Esta función le correspondía al 
médico, quien establecía la limitación de sus capacidades, sus funciones 
y actividades anulando de esta manera su derecho a una vida libre e 
independiente4.  
Se establecía a la persona con discapacidad como un problema 
que requería de la intervención de un profesional en la salud para tratar 
las dificultades generadas debido a su condición (deficiencia física, 
mental o sensorial) o debido a la falta de sus destrezas funcionales, con 
la finalidad de volverlas lo más normales posibles.  
La rehabilitación en América Latina surge a partir del año de 1955 
con la prestación de servicios médicos y educativos por parte del sector 
privado; sin embargo, es a inicios de los años 60 que los gobiernos 
empezaron a prestar mayor atención a la discapacidad tomando como 
política de gobierno que se brinde ayuda a las personas que se 
encuentren en esta condición.  
Este modelo es la superación lógica del modelo tradicional, que 
saca las consecuencias de la ideología industrialista y neopositivista y 
del enfoque del “minusválido” como objeto de estudio, dentro de la 
dialéctica útil-inútil, apto-no apto5; y por otro, se seguía manteniendo 
                                                          
3 Mike Oliver, The Use and Abuse of Models of Disability (2000).  
4 Carlos Egea García y Alicia Sarabia Sánchez, “Visión y Modelos Conceptuales de la 
Discapacidad”, (2004). 
5Ramón Puig de la Bellacasa, “Concepciones, paradigmas y evolución de las 
mentalidades sobre la discapacidad”, (1990). 
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un enfoque discriminatorio dado que la discapacidad aún era vista como 
una enfermedad que debía ser curada6.  
Bajo este modelo, las personas con discapacidad directamente 
fueron despojadas de sus derechos políticos, civiles y sociales hasta que 
fueran curadas, es decir, hasta que dejaran de ser personas que se 
encuentren en esa condición. Por lo tanto, mantenían un papel pasivo en 
cuanto a sus derechos y con relación a la prestación de los servicios 
públicos.  
Por otra parte, entre los años de 1960 y 1970, surgió el Modelo de 
Autonomía Personal, bajo la influencia del Movimiento de Vida 
Independiente7 en los Estados Unidos de Norte América (EUA), 
integrado por personas con discapacidad que se organizaron para 
reclamar sus derechos de autonomía y autodeterminación, 
enfrentándose así a los estigmas sociales y a las prácticas sociales e 
institucionales que imponían su aislamiento y la vivencia de su 
existencia como personas que debían quedar bajo el cuidado de sus 
familias8.  
El concepto de Vida Independiente surgió en el año de 1959 por 
una legislación del Estado de California, que permitía que las personas 
que habían contraído poliomielitis pudieran salir de los centros de 
internación y reintegrarse en la sociedad mediante beneficios 
económicos9. El lema que adquirió este Movimiento conjuntamente con 
otros que se sumaron como el Consejo de Organizaciones de Personas 
con Discapacidad en Gran Bretaña es: “Nada sobre Nosotros, sin 
Nosotros”.  
Desde ese entonces, a través de la lucha y manifestaciones de las 
distintas organizaciones y movimientos sociales de personas con 
discapacidad se reclamó por la participación proactiva en el diseño e 
implementación de políticas sociales, con un papel protagónico y con 
autonomía.  
Bajo este modelo, la persona con discapacidad ya no era 
disminuida por su deficiencia física ni por su falta de destreza funcional; 
dado que el problema radicaba en su situación de dependencia ante los 
demás. De esta forma, el problema es completamente distinto al 
analizado anteriormente en el modelo de Rehabilitación, en virtud de 
que ahora las personas con discapacidad no son las que deben 
                                                          
6 Luciano Andrés Valencia, “Breve historia de las personas con discapacidad”, (2013). 
7 El movimiento fue impulsado por la acción de un grupo de personas con diversidad 
funcional que necesitaban asistencia personal para realizar sus actividades diarias. La 
lucha se realizó desde las organizaciones civiles, universidades y asociaciones de 
veteranos de guerra. 
8Antonio Madrid Pérez, Nothing about us without us! El Movimiento de Vida 
Independiente: Comprensión, acción y transformación democrática, (2013). 
9 Luciano Andrés Valencia, “Breve historia de las personas con discapacidad”, (2013). 
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adaptarse a los medios creados por la sociedad, sino que es la sociedad 
en un trabajo de corresponsabilidad con el Estado quienes tienen la 
obligación de realizar las modificaciones necesarias en el entorno para 
permitir la plena inclusión de las personas que se encuentran en esta 
condición.   
Al caracterizar a este movimiento de personas con discapacidad se 
establecía como objetivo primordial la búsqueda de la igualdad de 
oportunidades, deseando de tal manera la eliminación de prejuicios, 
menosprecios y todo tipo de discriminación.  De igual manera, para que 
esa deseada igualdad de oportunidades se materialice se requería de 
otro elemento que era la participación de las personas con discapacidad 
en las luchas, iniciativas y esfuerzos en la defensa y promoción de los 
derechos humanos10.  
A estos tres modelos, se añade un cuarto que se denomina de la 
Diversidad11, por el cual todas las personas tienen un mismo valor moral 
independientemente de sus capacidades o discapacidades, que es la 
dignidad, y que ella demanda superar la dicotomía capacidad versus 
discapacidad.  
En el modelo anterior, se establecía que las personas con 
discapacidad tenían capacidades que con el apoyo necesario podían 
hacerle plenamente partícipe en la sociedad. Sin embargo, la necesidad 
de que surja este modelo va más allá del hecho de tener una 
discapacidad, dado que toda persona adquiere la misma condición de 
humanidad y dignidad, por tanto, toda discriminación que sufra será 
entendida explícitamente como una violación de los derechos 
humanos12. 
La Diversidad se ve en este modelo como “una realidad 
incontestable que aporta riqueza a una sociedad formada por personas 
que son funcionalmente diversas a lo largo de la vida y que ve como 
cada día aumenta el número de personas discriminadas por su 
diversidad funcional como consecuencia del aumento de la esperanza de 
vida”. 
Por lo tanto, aquí se establece el valor superior de la dignidad 
humana sobre la diversidad funcional de las personas. Es decir, 
cualquier persona con cualquier tipo de diversidad funcional debe tener 
garantizada su dignidad.  
A manera de síntesis de lo señalado en líneas anteriores, se 
evidencia que a lo largo de la historia el mayor problema ha sido la 
imagen social descalificadora que se ha dado frente a la discapacidad y, 
por ende, a las personas que se encuentran en esta condición. Es decir, 
                                                          
10Ramón Puig de la Bellacasa, “Concepciones, paradigmas y evolución de las 
mentalidades sobre la discapacidad”, (1990). 
11 Agustina Palacios y Javier Romañach, El modelo de la diversidad, (2007).  
12 Ibídem.  
Mónica Estefanía Bolaños Moreno – La discapacidad y los medios de comunicación en Ecuador: una relación 
basada en derechos humanos 
Universitas, 2021, Nº 36 Extraordinario / pp. 2-22         8 
ISSN 1698-7950 / doi: https://doi.org/10.20318/universitas.2021.6196 
los tres momentos se simplifican en: a) la política de segregación 
(modelo tradicional); b) la de integración (modelo de rehabilitación); y, 
c) la de inclusión (modelo de diversidad). Por lo que, se puede señalar 
que las personas con discapacidad no podrían definirse como un grupo 
homogéneo; y en tal virtud, se requiere de mayor empeño tanto en el 
sentido de dominar conceptos con precisión e inclusión como en la 
actualización y discusión de innovadoras y polémicas.   
 
2.2.- La discapacidad con enfoque de Derechos Humanos 
 
Para entender realmente la concepción de la discapacidad desde 
un enfoque basado en derechos humanos se hace necesario establecer 
el alcance que tiene dicho enfoque; en este sentido, como lo determina 
la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos13: 
 
El enfoque basado en los derechos humanos es un marco conceptual para el 
proceso de desarrollo humano que desde el punto de vista normativo está 
basado en las normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de 
vista operacional está orientado a la promoción y la protección de los derechos 
humanos. Su propósito es analizar las desigualdades que se encuentran en el 
centro de los problemas de desarrollo y corregir las prácticas discriminatorias y 
el injusto reparto del poder que obstaculizan el progreso en materia de 
desarrollo. 
 
A este primer acercamiento respecto al concepto de enfoque 
basado en derechos humanos, resulta pertinente señalar que el punto 
de partida de este enfoque consiste en el sujeto con derecho a 
demandar prestaciones y conductas y que no sean personas con 
necesidades que deban ser asistidas. A lo cual, se suman las 
características principales para establecer relaciones entre las políticas y 
las estrategias nacionales e internacionales del desarrollo y del derecho 
internacional sobre los derechos humanos14. 
 
a) Dotar a las estrategias de desarrollo de un marco conceptual explícito 
que contribuya a definir de mejor manera las obligaciones de los 
Estados.  
b) Reconocer que los sectores excluidos son titulares de derechos que 
obligan al Estado.  
                                                          
13 Las Naciones Unidas ha desarrollado una importante labor para el reconocimiento y 
promoción de los derechos de las personas con discapacidad.  
Víctor Abramovich, “Una aproximación al enfoque de derechos en las estrategias y 
políticas de desarrollo”, (2006). 
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c) Definir con mayor precisión las obligaciones positivas que el Estado 
debe hacer para lograr la plena materialización de los derechos 
civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de los ciudadanos.  
d) Establecer un cuerpo de principios y estándares internacionales que 
permitan incidir en la calidad de los procesos democráticos y en los 
esfuerzos por llegar a tener sociedad más iguales e integradas.  
 
En este contexto, es importante señalar que los derechos 
humanos se centran en las reivindicaciones de las personas respecto a 
la conducta de otros (entendiendo por otros no solamente a individuos, 
sino a colectivos y al Estado en sí). Cabe indicar que dos componentes 
claves y que son permanentemente trabajados en el enfoque basado en 
derechos humanos son: i) la exigibilidad de los derechos; y, ii) el 
principio de progresividad de los derechos15.  
La exigibilidad constituye un derecho que tienen las personas de 
hacer ejercer su dignidad frente a presuntas violaciones a sus derechos 
humanos. Y es que como se lo mencionó en líneas anteriores, los 
derechos demandan obligaciones y las obligaciones a su vez requieren 
de mecanismos para hacerlas exigibles y efectivas en su aplicación. La 
exigibilidad de los derechos les otorga a las personas la facultad de 
exigir la aplicación y garantía de un derecho a través de medidas 
adecuadas y necesarias.  
El principio de progresividad reconocido en los instrumentos 
internacionales de derechos humanos implica necesariamente que la 
interpretación de las normas deba realizarse de la manera más 
favorable al ejercicio y goce de los derechos, para lo cual, todas las 
medidas de carácter “retroactivo” requerirán la consideración más 
cuidadosa y deberán justificarse plenamente. Este principio tiene por 
objeto garantizar cada vez más la protección de los derechos de las 
personas, razón por la cual, se contrapone directamente al principio de 
no discriminación.  
Así, en este contexto se determina que los derechos humanos 
servirán como una perspectiva de progresividad y de base para los 
proyectos de vida de las personas con discapacidad; enfatizándolas 
como sujetos de derechos capaces de poder ejercerlos y verlos 
respetados. De igual manera, y como se lo ha venido señalando, los 
derechos humanos se centran en las reivindicaciones de las personas 
respecto a conductas actitudinales y físicas de otros que intentan 
inferiorizar y por ende discriminar.  
                                                          
15Carlos Alza Barco, El Enfoque basado en derechos humanos, ¿Qué es y cómo se 
aplica a las políticas públicas, (2014).  
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La discriminación, a su vez, multiplica los factores de exclusión e 
inferioridad de las personas con discapacidad; por tal situación, a 
menudo aquellas personas deben tolerar la intromisión de terceras 
personas que opinen y decidan sobre sus vidas, vulnerando de esa 
manera, su derecho a la privacidad e integridad personal. Como se lo 
señaló anteriormente, el concepto de discapacidad ha evolucionado a lo 
largo de la historia; sin embargo, la función reguladora del Estado de las 
garantías básicas de los derechos de las personas con discapacidad es 
mínima y eso se lo puede visualizar diariamente a través de las 
ineficaces e inadecuadas medidas adoptadas hacia este sector de la 
sociedad.  
 
2.3.- Marco de protección internacional respecto a la igualdad y 
no discriminación de las personas con discapacidad 
 
Concordando con el criterio de Asís16, es bien sabido que no es 
suficiente con declarar y reconocer jurídicamente la existencia de unos 
derechos fundamentales de las personas para que “todas” se encuentren 
en condiciones de igualdad respecto a su reconocimiento y disfrute. 
Junto a la redacción de tratados normativos generales que reconocen 
derechos primordiales del ser humano, pronto se fue consciente de la 
necesidad de crear normativas concretas para la protección de los 
derechos humanos de determinados grupos de personas que, en la 
realidad social que se vive, son más susceptibles a la violación de sus 
derechos o porque se encuentran en una situación de desventaja o de 
desigualdad para el ejercicio de sus derechos en su entorno social. 
Como introducción a los derechos humanos y al tema de la 
discapacidad se debe mencionar que no fue sino a partir del año de 
1945, y como consecuencia de la violencia y matanzas generadas 
durante la Segunda Guerra Mundial, que se crea la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) y con ella, se establece la intención por parte de 
las Naciones Unidas a través de su Secretaría y del Consejo Económico y 
Social de encargarse entre otros asuntos, de la situación de las personas 
con discapacidad, centrándose en proyectos de prevención de la 
discapacidad y de rehabilitación. 
El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprobó la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(DUDH) como consecuencia de la conformación de las Naciones Unidas y 
en atención a la protección a los derechos humanos de las personas 
frente a los abusos del poder.  
                                                          
16Rafael De Asís, “Sobre el concepto y el fundamento de los derechos: Una 
aproximación dualista”, citado por Agustina Palacios y Javier Romañach, “El modelo de 
la diversidad: la bioética y los derechos humanos como herramientas para alcanzar la 
plena dignidad en la diversidad funcional”, Universidad Carlos III de Madrid, (2013). 
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En el año de 1982, se aprueba el Programa de Acción Mundial para 
las Personas con Discapacidad como resultado del año de los Impedidos 
llevado a cabo en 1981. Aquí por primera vez se define discapacidad 
como resultado de la relación entre personas y su entorno. De igual 
manera, se proclama el Decenio de las Naciones Unidas para los 
Impedidos (1983-1992). 
En el año de 1992, la Asamblea General declara el 3 de diciembre 
de cada año Día Internacional de los Impedidos, y cierra con ello el 
Decenio de los Impedidos. Asimismo, la Asamblea General recapitula los 
objetivos de las Naciones Unidas en cuestión de la discapacidad, 
haciendo hincapié una vez más en la importancia de la integración plena 
de las personas con discapacidad en la sociedad y animando a que en 
futuras conferencias de las Naciones Unidas se debatan cuestiones 
relativas a la discapacidad. Se ve un esfuerzo en materia de derechos 
humanos por rescatar la situación de estas personas en igualdad de 
condiciones que las demás y respetar su dignidad.  
En el año de 1993, la Asamblea General adopta las Normas 
Uniformes de las Naciones Unidas sobre la igualdad de oportunidades 
para las personas con discapacidad. Éstas resumen el mensaje del 
Programa de Acción Mundial y establecen las condiciones previas para la 
igualdad de oportunidades, se centran en lograr la igualdad de 
participación en diversas esferas y fomentan la aplicación de medidas y 
los mecanismos de supervisión. 
Definitivamente, el principio de igualdad y no discriminación 
constituye una de las normas más declaradas en el Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos; y es que, en los últimos 
cincuenta años, muchos organismos internacionales han puesto como 
pilar fundamental la promoción del derecho a la igualdad. Al respecto y 
para lograr una mayor comprensión con relación al tema, resulta 
necesario señalar que el derecho internacional se ha centrado en cuatro 
parámetros fundamentales para abarcar el derecho a la igualdad, tales 
como: a) los métodos estructurales para prohibir la discriminación o 
proteger la igualdad; b) el asunto de la si la intención discriminatoria es 
un elemento necesario de la discriminación; c) la fijación de un límite 
entre distinciones justificadas e injustificadas; y, d) la coherencia entre 
las medidas especiales de protección y la no discriminación.  
Para el efecto del desarrollo del presente artículo, se refuerza la 
idea de que no todas las diferencias de trato son discriminatorias o bien 
la igualdad no significa un trato idéntico; y que una distinción es 
discriminatoria si no tiene una justificación razonada o si no persigue un 
fin legítimo; condiciones que se analizarán más adelante en el caso 
específico de la forma en la que son consideradas las personas con 
discapacidad en los medios de comunicación.  
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2.4.- Marco de protección nacional respecto a la igualdad y no 
discriminación de las personas con discapacidad 
 
A partir del 20 de octubre de 2008, el Ecuador con la aprobación 
de la Constitución de la República del Ecuador (en adelante, CRE) se 
convierte en un Estado Constitucional de derechos y justicia, el cual 
establece la centralidad que deben tener las personas y sus derechos en 
las políticas en la institucionalidad política y económica17. 
La CRE refleja un avance notable de su antecesora, la Constitución 
de 1998, al establecer que la Constitución es una norma jurídica de 
aplicación directa para todo el ordenamiento jurídico y se reafirma el 
objetivo primordial de alcanzar la dignidad humana a través de la 
protección de los derechos. Toda norma infra constitucional deberá 
adecuarse y ser compatible al contenido de la Norma Suprema, de 
acuerdo a lo establecido en su artículo 84 que dispone: “…En ningún 
caso, la reforma de la Constitución, leyes, otras normas jurídicas ni los 
actos de poder público atentarán contra los derechos que reconoce la 
Constitución”. 
El Ecuador como Estado constitucional de derechos, a través de su 
marco constitucional y de su normativa legal y reglamentaria, promueve 
el respeto, protección y garantía de los derechos humanos y consagra la 
atención prioritaria para aquellas personas pertenecientes a los grupos 
tradicionalmente excluidos, como son las personas con discapacidad y 
en tal sentido, es fundamental entender la aplicación del principio de 
igualdad y no discriminación de manera transversal en cada una de sus 
políticas y acciones.  
El artículo 11 numeral 2 de la CRE establece que: “Todas las 
personas son iguales y gozarán de los mismos derechos, deberes y 
oportunidades. Nadie podrá ser discriminado por razones de […] 
discapacidad […] que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular 
el reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos. La Ley sancionará 
toda forma de discriminación”. 
En aplicación del principio antes mencionado y, dada la histórica 
situación de discriminación que han tenido que atravesar las personas 
con discapacidad, la Constitución prevé la obligación estatal de adoptar 
medidas para garantizar el pleno ejercicio de los derechos de las 
personas en dicha condición, en consideración a los obstáculos 
específicos que este grupo poblacional enfrenta en la vida diaria.  
La legislación y la institucionalidad relacionadas con la protección 
de las personas con discapacidad han tenido un avance notable en el 
Ecuador, especialmente a partir del año de 1992 en el que se expidió la 
                                                          
17Ramiro Ávila Santamaría, “Ecuador Estado Constitucional de derechos y justicia”, 
(2008). 
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Ley sobre Discapacidades, normativa que promovió la atención 
interinstitucional a las personas con discapacidad, con enfoque basado 
en derechos y en los derechos humanos y que permitió a su vez, la 
creación del Consejo Nacional de Discapacidades (en adelante, 
CONADIS) como el ente rector de la formulación de las políticas en 
materia de discapacidad y articulador de todos los sectores de la 
sociedad para desarrollar acciones en tres ejes: prevención, atención e 
integración, con el propósito de prevenir las discapacidades y elevar la 
calidad de vida de las personas con discapacidad.  
Con respecto a esta afirmación, surge la preocupación de que la 
discapacidad siga concebida como un tema de salud y por eso se estaría 
tratando de diseñar una política de prevención. La discapacidad como se 
lo ha venido estableciendo a lo largo del presente documento no es una 
enfermedad que se la deba curar, sino todo lo contrario la discapacidad 
es una deficiencia física, mental o sensorial, ya sea de naturaleza 
permanente o temporal, que limita la capacidad de ejercer una o más 
actividades esenciales de la vida diaria, que puede ser causada o 
agravada por el entorno económico y social. 
Mediante Decreto Ejecutivo Nº 338 de 23 de mayo de 2007 se 
declaró y estableció como política de Estado la prevención de 
discapacidades y rehabilitación integral de las personas con 
discapacidad, y se otorgó a la Vicepresidencia de la República (en 
adelante, VPR), la responsabilidad de la ejecución de dicha política, a 
través de la implementación del programa "Ecuador sin barreras” que 
consistió en una política pública sustentada en un trabajo de 
coordinación interinstitucional entre el Consejo Sectorial de Política 
Social (en adelante, CSPS), CONADIS, Ministerios de Educación, Salud, 
Trabajo e Inclusión Social, Secretaría Nacional de Planificación y 
Desarrollo (en adelante, SENPLADES) y Secretaría de Pueblos.  
Luego, mediante Decreto Ejecutivo No. 06 del año 2013, se creó la 
Secretaría Técnica de Discapacidades (en adelante, SETEDIS) como 
entidad adscrita a la VPR. Esta Secretaría fue la encargada de promover 
y asegurar el goce pleno de los derechos de las personas con 
discapacidad del Ecuador a través de la coordinación interinstitucional e 
intersectorial, seguimiento de políticas y ejecución de planes, programas 
y proyectos; promoviendo acciones de prevención, atención, 
investigación e integración.  
No obstante, de lo señalado anteriormente, en el año 2013, Rafael 
Correa fue electo por tercera vez presidente de la República 
conjuntamente con Jorge Glas Espinel como vicepresidente; razón por la 
cual, los proyectos y programas en materia de discapacidad creados por 
su predecesor Lenin Moreno, se volcaron a un interés dirigido al cambio 
de la matriz productiva. 
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Aquí, se evidenció una reducción en el trabajo realizado por el 
CONADIS y la SETEDIS, dado que desde la posesión del nuevo 
vicepresidente no se ha encontrado ningún proyecto, plan o programa 
implementado a favor de las personas con discapacidad. Es más, 
mediante Decreto Ejecutivo N.º 1047 de 25 de mayo de 2016, se 
suprimió la SETEDIS y se estableció: “transfiéranse los planes, 
programas y proyectos a cargo de la Secretaría Técnica para la Gestión 
Inclusiva de Discapacidades a las diferentes instituciones de la Función 
Ejecutiva, según las atribuciones asignadas […]”. 
Luego, a partir del 24 de mayo de 2017, fue elegido presidente de 
la República, el licenciado Lenin Moreno, quien ha intentado retomar sin 
mucho avance, la política de discapacidad bajo el enfoque de derechos 
humanos; no obstante, no se ha logrado evidenciar un trabajo sólido y 
comprometido como se lo realizó en años anteriores.   
 De este apartado, se puede evidenciar que pese al Ecuador 
contar con un amplio catálogo de derechos reconocidos en su 
Constitución, en donde marca un gran reconocimiento de los derechos 
de las personas con discapacidad, sirve de muy poco si no se los 
garantiza ni se los aplica.  
 
3.- BASES DE DATOS DEL REGISTRO NACIONAL DE PERSONAS 
CON DISCAPACIDAD Y LAS DEFUNCIONES INSCRITAS EN EL 
REGISTRO CIVIL, IDENTIFICACIÓN Y CEDULACIÓN (MAYO 2019)  
 
Hasta el 14 de mayo de 2019, el CONADIS identificó a 409 
personas con discapacidad fallecidas: 210 personas con diagnóstico 
confirmado de COVID- 19; y, 199 personas con sospecha de COVID-19. 
De las cuales 129 personas pertenecen al género femenino (32%) y 280 
al género masculino (68%), conforme al siguiente detalle:  
 
PROVINCIA COVID-19 SOSPECHA 
COVID-19 
TOTAL 
Guayas 109 75 184 
Manabí 33 10 43 
Santa Elena 8 35 43 
El Oro 11 26 37 
Pichincha 15 17 32 
Los Ríos 10 8 18 
Santo Domingo 
de los Tsáchilas 
6 12 18 
Chimborazo 3 5 8 
Azuay 6 1 7 
Esmeraldas 4 1 5 
Cañar 1 2 3 
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Cotopaxi 2 1 3 
Tungurahua 0 3 3 
Carchi 2 0 2 
Imbabura 0 1 1 
Loja 0 1 1 
Napo 0 1 1 
Total 210 199 409 
 
Lamentablemente hasta la fecha de la presentación del presente 
artículo, no existen cifras actualizadas en las páginas o cuentas oficiales 
de las instituciones que recopilan los datos estadísticos a nivel país con 
relación a las personas con discapacidad fallecidas y/o contagiadas con 
COVID-19; no obstante, del gráfico anterior se puede evidenciar que la 
representación masculina con discapacidad es la que más predomina en 
cuanto a contagios y a personas fallecidas en el Ecuador.  
 
4.- LA REPRESENTACIÓN DE LA DISCAPACIDAD EN LOS MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN: TÉCNICAS NARRATIVAS  
 
Realizar un primer acercamiento a la discapacidad con los medios 
de comunicación, requiere determinar conceptos claros y específicos, a 
fin de entender a los medios y a la categoría sociológica de la 
discapacidad18. En este sentido, es necesario señalar que las políticas de 
los medios de comunicación no solamente dependen de la 
infraestructura económica, sino, sobre todo, de la mentalidad desde 
donde se abarcan los medios de comunicación19.  
En tal virtud, es que se manifiesta que los medios de 
comunicación transmiten la opinión y la forma mediante la cual, los 
individuos y/o grupos sociales se definen, se organizan, se presentan e 
institucionalizan sus formas de vida. Como diría Germán Rey, son los 
actores sociales, a través de los cuales las sociedades de hoy construyen 
esos mundos públicos. Es por esta razón, en particular, que se debe 
observar en qué medida los medios de comunicación intervienen 
directamente en la construcción de los posibles significados, y las 
cuestiones relacionadas con los temas de la discapacidad, a fin de que 
se conviertan en parte fundamental de la integración de la discapacidad 
en el universo de la “normalidad social”. 
                                                          
18Se trata de una teoría crítica para entender qué significaría para las personas que 
sufren la opresión social como resultado de su discapacidad que la misma fue abolida, 
qué consecuencias se derivan de las utopías inscritas en dichos planteamientos críticos 
para las personas que, supuestamente, dejarían de ser objeto de la opresión una vez 
tales propuestas se llevasen efectivamente a la práctica.  
19Juan Benavides Delgado, La presencia de la discapacidad en los medios de 
comunicación, (2018). 
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Por lo manifestado, se dice que los medios de comunicación 
difundirán contenidos de carácter informativo, educativo y cultural; y 
que aquellos contenidos deberán propender a la calidad y ser difusores 
de valores y los derechos contenidos en los instrumentos internacional 
de derechos humanos ratificados por el Ecuador y en la Constitución de 
la República. En el caso ecuatoriano, al ser este un país intercultural y 
plurinacional, es necesario que los medios de comunicación difundan 
contenidos que expresen y reflejen cosmovisión, cultura, tradiciones, 
conocimientos y saberes de los pueblos y nacionalidades indígenas, 
afroecuatorianos y montubias, de conformidad a lo previsto en la Ley de 
Comunicación (en adelante, LOC), por un espacio de por lo menos 5% 
de su contenido comunicacional.  
De igual manera, la normativa legal antes referida, es muy clara 
en concordancia con lo previsto en la CRE, que se debe garantizar el 
derecho al acceso y ejercicio de los derechos a la comunicación de las 
personas con discapacidad, para lo cual, los medios de comunicación, 
las instituciones públicas y privadas que conforman el sistema de 
comunicación social desarrollarán progresivamente, los siguientes 
mecanismos: 
 
• Uso de subtítulos; 
• Incorporación de un recuadro adecuado para la interpretación de 
lengua de señas; 
• Sistema braille; y,  
• Otros sistemas desarrollados o a desarrollarse.  
 
La LOC, de igual manera, es enfática al señalar que los referidos 
mecanismos deberán ser incorporados de manera prioritaria en los 
contenidos desarrollados en los programas educativos, de noticias, de 
campañas electorales y de información emergente sobre riesgos, 
desastres y anuncios de estados de excepción. Para dar cumplimiento a 
aquello, la ciudadanía con o sin discapacidad, podrá organizarse, a fin de 
vigilar el cabal acatamiento de los derechos a la comunicación por parte 
de cualquier medio de comunicación y la protección del derecho a 
ejercer la libertad de expresión. Estos resultados serán considerados por 
el Consejo de Regulación, Desarrollo y Promoción de la Información y 
Comunicación, organismo encargado de regular e implementar 
normativas y mecanismos para promover y proteger los derechos a la 
comunicación e información20.  
  
                                                          
20 Los medios de comunicación tienen la obligación de clasificar todos los contenidos de 
su publicación o programación con criterios y parámetros jurídicos y técnicos 
determinados por el Consejo de Regulación, Desarrollo y Promoción de la Información 
y Comunicación. 
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4.1.- Tratamiento que se da a las personas en condición de 
discapacidad en los medios de comunicación y el que se ha dado 
frente a la pandemia del COVID-19 
 
Los medios de comunicación juegan un papel predominante en la 
actual sociedad de la información tanto a nivel nacional como a nivel 
internacional. El fin primordial de los medios es el de actuar como 
agentes de información veraz y actual relacionada a la construcción de 
la opinión pública; y en tal virtud, se ve reflejada la importancia del rol 
que interpretan los medios al momento de abordar el tema de la 
discapacidad.  
La aparición de nuevos medios de comunicación unidos a las 
tecnologías de la información y comunicación, tales como el cable, la 
televisión satelital, internet y redes sociales han remodelado el campo 
de la comunicación y alterado la distribución de poderes establecidos por 
el mercado en las últimas décadas21; es por ello, que la capacidad de 
influir en la opinión pública no ha pasado nunca desapercibida, 
convirtiéndose de tal manera, en uno de los actores sociales con más 
presencia en la configuración de la vida pública. 
Hay una serie de cuestiones que deben y necesitan ser 
consideradas al momento de abordar o tratar el tema de la discapacidad 
en los medios de comunicación, las cuales van desde el lenguaje o 
terminologías empleadas hasta los tipos de noticias en los cuales se 
relacionan o se encuentran inmersas las personas con discapacidad.  
El lenguaje peyorativo ha acompañado siempre a los grupos 
conformados por personas con discapacidad, donde terminologías y 
expresiones despectivas e incluso insultantes dan cuenta a la alta 
cantidad de prejuicios y estigmas que se generan en torno al tema, es 
por esta razón que debe tenerse mucho cuidado en las palabras 
empleadas y mucho más por los comunicadores en todas las esferas, 
dado que el lenguaje puede integrar o marginar.  
Con relación al término “discapacidad”, Verdugo ha señalado que:  
 
“(…) es menos ambiguo y posee menos connotaciones sociales que el de 
minusvalía. El vocablo guarda una estrecha relación con la capacidad, lo cual 
supone una cualidad del sujeto para ser capaz de realizar ciertas cosas. 
Discapacidad supone no estar capacitado para el desempeño de ciertas 
funciones. Discapacidad tiene su origen en un hecho concreto que supone no 
poder realizar determinadas funciones, pero no hay una disminución en la valía, 
en el valor del sujeto afectado. Cualquier persona está capacitada para el 
desempeño de ciertas funciones y sin embargo puede no estarlo para el 
desempeño de otras”22.  
                                                          
21 Observatorio de la Discapacidad Física, (2017) 
22 Miguel Ángel Verdugo Alonso, Evaluación de la calidad de vida en personas con 
discapacidades intelectuales o del desarrollo: la escala inicio – feaps, (2013). 
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Si prestamos atención a las noticias, podemos evidenciar muy 
claramente referencias donde las terminologías empleadas hacia 
personas con discapacidad no son empleadas correctamente; para lo 
cual, se hace necesario conceder un especial cuidado tanto a la 
formulación de materiales informativos como al contenido de los datos 
ofrecidos por los periodistas. 
Ahora bien, con respecto a los tipos de noticias, los medios de 
comunicación deben realizar un ejercicio diario por adecuar sus 
comportamientos a los intereses y necesidades de las personas con 
discapacidad, para lo cual resulta importante darles voz a través de los 
profesionales de la comunicación, a fin de que sean visibilizados como 
sujetos de derecho, ciudadanos independientes y protagonistas de sus 
propias vidas.   
Los medios son un escenario para la comunicación, en tal virtud, 
la ciudadanía a través de la información que reciben debe aceptar que 
existen distintas formas de percibir y experimentar la realidad, para lo 
cual tienen que romper con la dicotomía mundo normal/discapacidad; y 
más bien, promover a la discapacidad como parte de la realidad y de la 
vida cotidiana.  
Finalmente, cabe señalar que otra cuestión que ha perjudicado a 
la población con discapacidad fue la pandemia originada por el COVID-
19, dado que, para afrontar a la misma, el gobierno ecuatoriano tuvo 
que emitir varios Decretos de Estados de Excepción, los mismos que de 
conformidad a la CRE, tienen una vigencia de hasta 60 días y se prevé 
una extensión de máximo 30 días más. Al respecto, el presidente 
argumentó que dada la situación de “calamidad pública” en todo el 
territorio nacional por la presencia del COVID-19 y por la emergencia 
económica sobreviviente a la emergencia sanitaria que atraviesa el 
Estado ecuatoriano, emitió un total de 5 Decretos, suspendiendo los 
derechos a la libertad de tránsito y movilidad y a la libertad de 
asociación y reuniones, con el fin de mantener el distanciamiento para 
evitar la propagación acelerada del coronavirus; contando a su vez, con 
la colaboración de los gobiernos autónomos descentralizados 
municipales.  
Así mismo, el confinamiento dispuesto por las máximas 
autoridades del país afectó también a otros derechos como el de trabajo 
y al traslado para la atención de otras enfermedades que no estén 
relacionadas al COVID-19 y que, a su vez, generó una alteración 
psicológica en muchas personas, todo aquello, sin tener en cuenta la 
condición primigenia de las personas con discapacidad. Lo que al final 
del día, solamente evidenció que nunca ha existido la preocupación de 
las autoridades de crear políticas adecuadas e inclusivas para esta parte 
de la sociedad.   
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4.2.- Concienciación en los medios de comunicación 
 
Para los medios de comunicación, debería ser de cumplimiento 
obligatorio la aplicación del artículo 8 de la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad, que guarda relación a 
generar conciencia sobre las personas en condición de discapacidad, 
fomentar el respeto por sus derechos y su dignidad; y, combatir los 
estereotipos, prejuicios, y prácticas dañinas y promover la 
concienciación de las capacidades y contribuciones de las personas con 
discapacidad.  
Es muy común que, en los medios de comunicación, persista la 
idea o la concepción de marginar a la discapacidad y que sea 
considerada como una enfermedad que tiene que ser combatida; por lo 
que, solamente con su reconocimiento como condición va a ser posible 
continuar en el proceso de inclusión, en el que predomine la dignidad 
humana y la igualdad para todos.  
Uno de los mayores retos en el abordaje de la discapacidad, es 
ponerse en el lugar del otro, dado que, si se realizara ese ejercicio, la 
ciudadanía sin discapacidad podría darse cuenta de la necesidad de 
eliminar las barreras actitudinales, arquitectónicas, de información, de 
lenguaje, entre otras que predominan en la sociedad ecuatoriana.  
Estoy segura de que si pocos minutos al día, uno se preguntaría: 
¿qué pasaría si tuviera una discapacidad? Podríamos entender la 
importancia que es dejar de lado la otredad y reconocer la diversidad 
que existe en el mundo.  
Toda discriminación activa o pasiva que encontremos en el camino 
desatará el fracaso que se rige más por los miedos y complejos de la 
sociedad que por las circunstancias propias de cada individuo. Para ello, 
debemos formular bien las preguntas y en el orden correcto ¿Cuál es el 
problema en cuestión? Tenemos el marco de protección internacional y 
nacional adecuado; sin embargo, no sabemos qué hacer con él. 
 
4.3.- Algunos apuntes sobre el lenguaje 
 
Como ideas finales de este artículo en relación al lenguaje, y de 
acuerdo a que el lenguaje periodístico es funcional23, sugiero las 
siguientes recomendaciones: 
 
 Eliminar las palabras que no sean imprescindibles. 
                                                          
23Giovanna Tipán Barrera, Guía de Lenguaje Positivo y Comunicación Incluyente, 
(2004). 
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 Evitar toda expresión imprecisa, para lo cual hay que informar 
datos certeros.  
 Excluir cualquier palabra despectiva o adjetivo calificativo, 
cruel, discriminadores.  
 Usar siempre un lenguaje incluyente, no sexista.  
 Evitar cualquier ambigüedad que puedan darse a malas 
interpretaciones por parte de la ciudadanía.  
 Los profesionales de la comunicación deben buscar siempre el 
respeto, la igualdad y la inclusión. 
 Los medios de comunicación deben difundir una imagen 
compatible con los fines y propósitos de la Convención sobre 
los Derechos de las Personas con Discapacidad.  
 El tratamiento de la discapacidad en el ámbito de la 
información debe ser de carácter transversal, es decir, 
incorporándola como un elemento de la más absoluta 




A manera de conclusiones, es imperante señalar que los medios 
de comunicación, como instrumentos de comunicación, información, 
divulgación y de opinión constituyen un rol predominante en el proceso 
de integración e inclusión de las personas con discapacidad y la sociedad 
en general, por lo cual, tienen que permanentemente capacitarse, 
continuar el diálogo y estudiar a la discapacidad, no solamente en 
beneficio de las personas que se encuentran en esa condición, sino de 
toda la sociedad.  
El proceso integrador requiere de especial atención y sensibilidad 
por parte de los medios de comunicación, para lo cual es necesario que 
la relación entre las personas con y sin discapacidad sea permanente y 
de confianza, en la que se evalúen los intereses, demandas y obstáculos 
que se han presentado en el pasado, para poder evitarlos en el presente 
y en el futuro.  
Los principios básicos que orientan este proceso son: la dignidad 
que involucra el reconocimiento de las personas y colectivos como 
sujetos de derechos;  la igualdad y no discriminación, que promueve el 
reconocimiento de la diferencia y la adopción de medidas específicas 
para la efectiva garantía de sus derechos; la libertad positiva, orientada 
a promover las capacidades de las personas para decidir y forjar 
proyectos de vida; así como la libertad negativa  que le permita  actuar 
libre de coacciones, exclusiones y humillaciones; y el principio de 
solidaridad activa, que involucra el ejercicio de la responsabilidad de la 
sociedad. 
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Hay que buscar la manera mediante la corresponsabilidad que se 
genera entre las instituciones del Estado y las instituciones en defensa 
de los derechos de las personas con discapacidad, para que, en el marco 
de protección de la legislación que les reconoce y protege, gocen de 
igualdad de oportunidades, frente a los diferentes derechos 
universalizados como el de la salud, la educación, al trabajo, a la 
movilidad personal, a la accesibilidad universal, mismos que se han visto 
agredidos por la emergencia sanitaria, que de a poco, se ha convertido 
en una emergencia humanitaria.  
El COVID-19 definitivamente sorprendió a todo el mundo y afectó 
el bien jurídico más preciado que existe que es la vida de toda persona; 
situación que fue fielmente expuesta por los medios de comunicación 
social, que hicieron una labor fundamental en cuanto a hacer una 
cobertura permanente y ofrecer datos de la mismísima realidad 
cotidiana. No obstante, se considera que sirvió de escudo para que las 
autoridades puedan hacer lo que deseen recurriendo a las potestades 
extraordinarias autorizadas en un estado de excepción.  
Finalmente, les invito por un lado, a construir una sociedad 
democrática en la que no imperen los privilegios y derechos solamente 
para algunos, sino al contrario se visualicen cambios transformadores a 
favor de los más invisibilizados y de esta manera propiciar los derechos 
humanos para la consecución de la dignidad humana24; y por otra, se 
debe tener mayor curiosidad en realizar el ejercicio de “ponerse en el 
lugar del otro”, y de esa manera evidenciar que el mayor problema que 
tenemos somos nosotros mismos. Existe un terror sordo frente a la 
discapacidad que no calza como pieza en el rompecabezas ideal que 
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